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La  primera  pregunta  que  surge  en  una  discusión  de  doctrina
es,       otras  cosas,  ¿ qué  es  doctrina?   En  respuesta  a  esta  pregun
ta  el  Manual  de  la  Fuerza  Aérea  1-1,  UNITED  STATES  AIR  FORCE  BA

SIC  DOCTRINE,  del  15  de  enero  de  1975,  dice:

 aeroespacial  es  una  declaración  de  fuente  autorizada  de  los  prin

cipios  en  que  ha  de  basarse  el  empleo  de  los  recursos  de  la  Fuerza
Aérea  de  Estados  Unidos..,  Debido  a  la  gran  variedad  de  misiones  y  res
ponsabilidades  de  la  Fuerza  Aérea  se  requieren  diferentes  categorras  de
doctrina”  La  doctrina  básica  comprende  “los  principios  fundamentales
para  el  empleo  de  las  fuerzas  aeroespaciales.  ,  .“  La  doctrina  operacio
nal  rige  la”organización,  direcci6n,  y  empleo  de  las  fuerzas  aeroespaci
les  en  la  realización  de  las  misiones  operacionales  de  combate  básicas
en  ataque  estratégico,  contra  aire,  interdicción  aérea,  apoyo  aéreo  cer
cano,  defensa  aeroespacial,  vigilancia  y  reconocimiento  aeroespacial
aerotransporte  y  operaciones  especiales.  .  .u

EL  DICCIONARIO  DE  LA  FUERZA  AEREA  DE  ESTADOS
UNIDOS  (1956)  amplta  el  concepto  asf:  Doctrina  básica  aérea  es  doctri
na  11en relación  con  la  naturaleza  del  poder  aéreo,  y  con  lo  que  puede  ha
cerse,  y  lo  que  no  puede  hacerse  con  él.  .  .  La  doctrina  básica  trata  del
fenómeno  del  vuelo,  de  las  nuevas  relaciones  que  se  producen  como  re
sultado  de  velocidades,  alcances,  movilidad  y  flexibilidad  nunca  antes  aL
canzadas,  y  de  cómo  se  relacionan  con  los  principios  de  guerra  en  cosas
tales  como  masa,  dispersión,  y  sorpresa....
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El  diccionario  ofrece  también  una  segunda  acepción  en  la
que  doctrina  es   definición  de  cómo  hacer  alguna  cosa,  o  de  qué  es  lc
que  se  debe  hacer  en  una  situación  determinada,dada  en  forma  de  una  re
gla  práctica,  de  una  orden,  o  de  una  exhortación..   La  doctrina  opera
cional  se  define  en  esta  última  acepción;  “surge  por  evolución  para  dar
orientación  en  situaciones  especiales,  que  van  desde  cómo  pelear  unagi
rra,  o  de  qué  limitaciones  deben  ponerse  en  una  orden,  .  .  .  se  da  consi
deración  también  a  los  conceptos  de  poder  aéreo  y  la  guerra  aceptados  en

la  actualidad  como  a  los  planes  particulares  que  el  oficial  de  mando  ten
ga  en  consideración  para  adaptarse  a  estos  conceptos”  .  La  doctrina  bási
ca   cambia  sólo  de  acuerdo  con  cambios  en  la  interpretación  de  los  fenÓ
menos  la  doctrina  operacional  “puede  cambiar  con  cada  nuevo  concep
to  sobre  cómo  hacer  una

uizás  ahora  deberfamos  preguntarnos,   qué  vamos  a
preocuparnos  con  la  doctrina?  ¿  No  es  la  doctrina  sólo  la  historia  de  las
lecciones  aprendidas?  El  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  USAF,General  Da
vid  C.  Jones,  en  su  prefacio  del  AFM  1-1,  del  15  de  enero  de  1975,  de
clara:  “La  doctrina  básica  se  deriva  de  los  conocimientos  adquiridos  a
través  de  la  experiencia,  el  estudio,  el  análisis,  y  las  pruebas.  Se  des
rrolla  sobre  la  base  del  cambiante  ambiente  militar,  los  conceptos,  y  la
tecnologfa;  a  través  del  continuo  análisis  de  las  operaciones  militares
los  objetivos  nacionales  y  la  polftica  a  seguir”.  Asf,  pues,  la  experien
cia  es  un  ingrediente  necesario  en  la  formulación  de  la  doctrina,pero  no
es  suficiente.  ¿Cómo  puede  estructurarse  la  doctrina  para  guiar  el  futu
ro?  Nosotros  creemos  que  la  respuesta  a  esta  pregunta  debe  surgir  del
análisis  de  nuestra  experiencia  combinadó  con  una  prudente  proyección
de  la  naturaleza  del  futuro.  De  gran  influencia  en  ese  futuro  serán  las  
pacidades  militares  que  surjan  de  incipientes  tecnologfas.

Este  artfculo  tiene  por  objeto  describir  algunas  de  las  tecno
logras  en  desarrollo  que  traen  aparejados  nuevos  conceptos  sobre  impor
tantes  fenómenos  y  estimulan,  a  la  vez,  nuevos  conceptos  en  la  guerra
aérea  tótica  y,  además,  inducen  a  pensar  en  el  impacto  que  estas  tecno
logfas  tendrán  en  la  doctrina  de  la  Fuerza  Aérea.

AceleradaTecnologfa

A  través  de  la  historia  las  tareas  básicas  de  la  guerra  han
cambiado  relativamente  poco.  Tenemos  que  saber  dónde  está  el  enemigo,
cómo  destruirlo  o  neutralizarlo,  y  cómo  protegernos  mientras  tanto.Los
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métodos  para  hacer  tales  cosas  han  cambiado.,  al  principio  lentamente  p,
ro  últimamente  con  creciente  rapidez...  Las  paredes  de  las  fortalezas  fue_
ron  una  excelente  defensa  contra  el  arco  y  la  flecha  y  sirvieron  bien  por
siglos.  En  tiempos  relativamente:  recientes  el  adversario  del  çañón  for
zó  las  defensas  a  dar  más  impórtanciaa.la  capácidad  de  maniobrar.  De
de  entonces  los  avances  y  las  reacciones  han  acelerado  continuamente
en  paralelo  con  el  crecimiento  exponencial  de  la  tecnología.

Son  pocos  los  que  negarian  que  la  evolüción  de:,latecnologia
ha  tenido  un  profundo  efecto  en  la  doctrina  de  la  Fuerza  Aérea.  Después
de  todo,  el  nacimiento  de  la  Fuerza  Aé:ree  (en  realidad  la  División  Aero
náutica  del  Cuerpo  de  Seítales  del  Ejército  dé.  Estados  Unidos)  fue  el  re
sultado  de  la  boda  de  dos  tecnologras:  la  aerodinámica  y  el  motor  de  con
bustión  interna.  Desde  la  reciente  fecha  (1903)  del  primer  vuelo  de  una
nave  más  pesada  que  el  aire,  los  rápidos  cambios  tecnológicos  que  han
influenciado  y  hecho  crecer  a  la  Fuerzá.  Aérea  incluyen  la  bomba  atómi
ca,  el  motor  de  retropropulsión,  y  losrnisiiesbalrstiCOs  intercontinent
les  (ICBM).  La  rapidez  de  estos  cámbios  ciertámente  infunde  respeto.

Los  efectos  de  la  aceleración  en  la  tecnologfa  han  sido  ex—--
puestos  brillantemente  por  Alvin  Toffler;  autor  de  FUTURE  SHOCK.  El
explica  cómo  la  explosión  tecnológica  se  produce  “porque  la  tecnologta
se  reproduce  por  sr  misma.  Las  tecnologras  hacen  posibles  nuevas  tecnQ
logras  .  .  .  La  difusión  de  una  tecnologta  que  incorpora:  una  nueva  idea,
por  su  parte,  contribuye  a  la  generación  de  nuevas  ideas  creadoras.  Hoy
dra  se  hace  evidente  que  el  intervalo  entre  los  distintos  pasos  de  este  ci
clo  se  está  haciendo  más  corto”  (1).

Toffler  sigue  su  exposición  y  describe  el  impacto  negativo
del  ritmo  acelerado  de  la  innovación  en  los  individuos.  El  denomina  el
impacto  colectivo  de  estas  innovaciones  “future   (choque  futuro)
una  condición  que  produce  en  la  vrctima  la  incapacidad  de  adaptarse  y  po
der  funcionar.  La  vrctima  también  puede  desarrollar  otro  u  otros  srnto—
mas  de  desadaptación:

•  Negación  ——  la  estrategia  de  rechazar  realidades  inconve
nientes,  repudiando  de  plano  toda  nueva  información.

(1).  Alvin  Toffler,  FUTURE  SHOCK  ( Nueva  York:  Random  House,1970),
p.  27.
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Nuestra  vigilancia  esta  siendo  transformada  con  el  desarrollo  de
sensores  avanzados  que  operan  desde  distintas  plataformas.  Al
gunas  de  estas  tecnologfas  do  detectores  avanzados  ya  han  tenido
un  fuerte  impacto  en  nuestra  capacidad  de  ataque.  Un  haz  de  luz
l&ser  puede  utilizarse  para  determinar  el  objetivo  y  un sensor  en
en  la  munici6n  para  guiarla  hacia  el  blanco.  En  el  Centro  deGue
rra  T&ctica  de  la  USAF  (Té-tWC) el  director  del  proyecto  del  dis
positivo  láser  de  adquisición  (L.AD)  ayuda  a  su  colega  piloto,  en
una  inspecci6n  del  LAD  antes.dé  emprender  vuelo.  Se  están  en
sayando  das  modelos  en  el  Centro  de  Desarrollo  y ‘Ensayo  deA
rnaméntos  en  Eglin  y  en  TAWC.
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•  Especialización  -—  cerrando  el  intersticio  a  través  del  cual
se  ve  el  mundo,  tratando  de  mantenerse  al  tanto  de  las  innovaciones  tan
solo  en  un  estrecho  sector  de  la  vida.

•  Reversión  ——  aferramiento  con  dogmatismo  desesperado  a
decisiones  y  hábitos  que  estuvieron  en  boga  en  el  pasado.

•  Sobresimplificación  ——  la  creencia  de  que  todo  lo  nuevo  —

que  pasa  en  una  sociedad  rápidamente  cambiante  puede  explicarse  con  una
sola  y  simple  ecuación  (2).

Toffler  hace  hincapié  en  que  las  organizaciones  igualmente
pueden  ser  afectadas  por  el  choque  futui’o.  Más  aún,  él  declara  que  la  únL
ca  manera  de  evitar  los  efectos  demoledores  del  choque  es  tratando  de

ver  en  el  futuro,  para  asr  entender  y  poder  hacer  frente  a  los  problemas
presentes  en  el  mundo,

Si  el  lector  pone  en  duda  que  una  organización  de  la  magnitud
de  la  Fuerza  Aérea,  y  tan  progresista,  podrra  sufrir  la  experiencia  del
choque  futuro,  le  invitamos  a  repasar  mentalmente  el  crrculo  de  sus  re

lacionados  (y  pensar  en  si  mismo)  y  tomar  nota  de  cuántos  presentan  por
lo  menos  uno  de  los  sintomas  citados  aqur.

La  tarea  de  hacer  que  la  doctrina  de  la  Fuerza  Aérea  sea  una
base  sólida  para  la  aplicación  del  poder  aéreo  de  Estados  Unidos  es  algo
que  requiere  el  máximo  de  nuestra  solicitud.  Tenemos  que  aplicar  en
nuestra  visión  del  futuro  a  las  lecciones  que  nos  ha  dado  la  experiencia,
a  pesar  del  hecho  de  que  nuestra  visión  del  futuro  es,  a  lo  mejor,bien  ne
bulosa.

ImplicacionesTácticasdelasNuevasTecnologras

La  evolución  de  la  guerra  aérea  táctica  en  las  misiones  de
contra  aire,  interdicción  aérea,  apoyo  aéreo  cercano,  vigilancia  y  reco
nocimiento  aéreo,  aérotransportes  y  operaciones  especiales,  ha  sido  el
resultado  de  nuestra  experiencia  en  cuatro  guerras  trascendentes.  Avan—
ces  tecnológicos  hicieron  posible  el  desarrollo  de  equipo  y  tácticas  espe
cializadas  para  la  ejecución  de  cada  una  de  esas  misiones.  Al  principio

(2) Ibid., pp.  319—22.
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el  aeroplano  sólo  hacra  más  fácil  y  más  precisa  la  evaluación  de  la  dis—
posición  de  las  fuerzas  del  enemigo.  A  medida  que  las  tecnologras  avan
zan,  los  aeroplanos  lograron  la  capacidad  de  volar  más  lejos  y  con  car

gas  mayores  -—  podian  lanzar  bombas  en  apoyo  de  las  fuerzas  terrestres.
Se  desarrolló  la  capacidad  para  defenderse  de  los  aeroplanos  enemigos,
y  surgió  el  contra  aire.  La  interdicción  se  hizo  posible  con  aeroplanos
de  largo  alcance  y  mayor  precisión  en  la  navegación  yen  el  lanzamiento
de  bombas.

A  medida  que  la  tecnologra  hacra  posible  la  ejecución  de  es
tas  misiones  y  que  se  acumulaba  más  experiencia,  se  fueron  desarrollan
do  doctrinas  especiales  e  integradas  aplicables  a  las  nuevas  prácticas
Nuestra  doctrina  operacional  que  separa  las  misiones  tácticas  clásicas
nos  ha  servido  bien.  Sin  embargo,  no  debe  permanecer  estática.Al  su
gir  nuevas  tecnologras  hay  una  tendencia  a  la  disipación  de  esas  distin——
ciones  clásicas.  Para  que  la  doctrina  siga  siendo  de  utilidad,  ha  de  man
tenerse  al  paso  con  la  tecnologra.  El  examen  de  algunas  nuevas  tecnolo—
gias  y  sus  implicaciones  en  la  doctrina  es,  lógicamente,  el  primer  pa——
so.

El  desarrollo  de  la  electrónica  del  estado  sólido  fue  el  sobre
pujante  avance  que  engendró  muchos  de  los  actuales  adelantos  revolucio
narios,  Comenzando  con  el  descubrimiento  del  transistor  en  1947,  este
campo  tecnológico  rápidamente  ha  progresado  hacia  la  técnica  de  fabri—
caci6n  de  los  circuitos  integrados  y  a  la  integración  en  gran  escala  (LSI).
Las  calculadoras  y  procesadores  electrónicos  han  hecho  más  evidente  es
te  sobrepujante  avance,

En  los  últimos  veinte  años  la  velocidad  de  los  procesadores
electrónicos,  capacidad  de  memorización,  tiempo  de  acceso,  y  confiabi
lidad  han  crecido  en  la  escala  de  varios  órdenes  de  magnitud.  Al  mismo
tiempo,  las  dimensiones,  el  consumo  d  e  energra,  y  el  costo  de  las  com
putadoras  se  han  reducido  en  varios  grados  de  magnitud.  Hoy  en  dia,cir
cuitos  integrados  del  tamaño  de  un  cubo  de  azúcar  tienen  la  misma  capa
cidad  de  proceso  de  operaciones  que  las  computadoras  de  antaño  con  un
peso  de  treinta  toneladas.

Avances  similares  se  preven  para  el  futuro  (3),

(3).  R.  Turn  AIR  FORCE  COls.4MAND  AND  CONTROL  INFORMATION
PROCESSING  IN  THE  1980s:  TRENDS  IN  HARDWARE  TECHNOLO
GY  (Santa  Mónica:  Rand  Report  R—1O11-PR,1972),  pp.  1-15,



La  Secretarfa  de  Defensa  ha  encargado  a  la  USAF  de  desarro  -

llar  dás  radares  con  antenas  multidireccionales:  uno  para
crementar  la  cobertura  de  amenazas  avanzadas  y dar  Una  me——
jÓr.  información  para  categorizar  el  ataque;  esto  es  en  adición
alAN/FPS—85  radar  do  seguimiento  en  el  espacio  en  la  pase
Aérea  Eglin,  Florida,  que  aparece  aquf tal  como  se  ve  cesde
el  aire,  El  FPS—85 consisto  en  m&s de  5000  emisores  y trans
misçwes  de  radar  colocados  en  el  lado  de  in  edificio  que  cubre
el  área  de  una  manzana  y tiene  una  altura  do  trece  pisos.  La
superficie  de  forma  octogonal  del  radar  do  elementos  en  fase
en  Eglin  es  para  recepción,  el  área  cuadrada  es  la  de  tranJm,
sión..

Impulsada  también  por  los  avances  de  la  electrónica  del  esta
do  sólido,  la  tecnologfa  de  la  electroóptica  ha  seguido  el  rumbo  de  impofl
tantes  de  sarrollos.  Estos  incluyen  costos  bajos,  cm  aras  compactas  de
televisión,  designadores  de  láser,  dispositivos  para  producir  imágenes
con  rayos  infrarrojos,  fibra  óptica,  y  giroscopios  de  láser  anular.  Un
avance  importante  en  la  tecnologfa  de  conversión  de  fenómenos  no  olec—
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tricos  en  se?íales  eléctricas  fue  logrado  con  el  desarrollo  de  los  disposi-’
Livos  de  carga  acoplada  (CCD)  utilizados  en  cámaras  de  televisión  en  mi
niatura.  Los  CCD  producen  autoexploraci6n,  con  lo  cual  se  eliminan  los
tubos  de  vacro,  los  haces  electrónicos,  y  los  filamentos.  Aunque  sólo
tienen  el  tsmaíio  de  la  ufSa  del  dedo  pulgar,  tienen  más  de  200.000  detec
tores  y  tienen  mayor  alcance  y  sensibilidad  en  la  observación  a  bajos  nL
veles  de  iluminación  (4).

La  tecnologra  de  la  radiofrecuencia  y  la  microonda  sigue  me
jorando  los  radares  y  las  comunicaciones.  Aqui  también  los  dispositivos
de  estado  sólido  son  esenciales  en  estos  desarrollos  .  Para  la  generación
de  seítales  en  frecuencias  entre  la  ultraalta  frecuencia  (UHF)  y  las  ondas
milimétricas  se  han  hecho  posible  bajo  requisitos  de  energra  con  la  ge—
neraci6n  en  el  estado  sólido  más  bien  que  en  tubos  de  vacro  de  klistrón.
Ahora  se  dispone  de  elaboración  de  seitales  de  alta  apacidad,  a  bajo  cos
to  y  con  eficiencia,  gracias  al  uso  de  filtros  acústicos  en  ondas  superfi
ciales  y  lrneas  de  retardo  con  CCD,  en  combinación  con  microprocesado
res.  Como  resultado  de  e’sto,  se  han  desarrollado  radares  de  gran  capa
cidad  con  antenas  multidireccionales.  Además  para  una  variedad  de  apli
caciones  ,  se  han  diseitado  radares  de  onda  milimétrica.  Con  éstos  se  po
drá  lograr  seguimiento  de  gran  definición  y  con  resistencia  a  la  interfe
rencia  (5).

Las  implicaciones  de  estas  y  otras  tecnologfas  en  nuestra  ca
pacidad  táctica,  tienen  profundidad.  Nuestra  capacidad  para  ejercer  vi
gilancia  ha  sido  transformada  por  el  desarrollo  de  nuevos  sensores  que
operan  desde  varios  tipos  de  plataforma.  Usando  frecuencias  en  toda  la

gama  electromagnética,  estos  sensores  pueden  determinar  detalladamen
te  la  disposición  y  el  movimiento  de  las  fuerzas  enemigas.  Radares  avan
zados  de  embocádura  sintética  pueden  producir  una  mejorfa  significati
va  en  la  definición.  Un  avanzado  sistema  aerotransportado  puede  perma
necer  en  espacio  aéreo  amigo  y  observar  las  actividades  del  enemigo  a
varios  kilómetros  de  distancia,  con  claridad  que  aproxima  a  la  fotogra—
fra,  bien  sea  de  noche  o  en  mal  tiempo.  Dispositivos  pequeítos,  de  fun——

(4)  Dr.  Malcolrn  R.  Currie,  “Electronics  -  Key  Military  ‘Force  Multi
plier”  AIR  FORCE  MAGAZINE,  julio  1976,  pp.  41-42.

(5)  Ibid.,  pp.  42—43.
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cionamiento  seguro,  y  relativamente  resistentes,  podrán  efectüar  suma
mente  complicados  procesos  y  funciones  de  almacenamiento  de  informa
ción.  La  información  provista  por  tal  sistema  puede  ser  enviada  por  un
sistema  de  enlace  de  datos,  a  un  centro  ordenador  de  información,  bien
sea  en  tierra,  bien  aerotransportado  si  su  supervivencia  corriese  muchc
riesgo  en  tierra.  En  ese  centro,  información  proveniente  de  comunica——
ciones  del  enemigo,  interceptadas  y  otras  fuentes  de  inteligencia  pueden
ser  correlacionadas  y  analizadas  en  tiempo  que  permita  al  mando  mante
nerse  continuamente  al  tanto  de  los  movimientos  del  enemigo.  Con  elava
ce  en  la  capacidad  de  los  sensores,  tarde  o  temprano  las  misiones  de  vj
gilancia  (observación  continua)  y  reconocimiento  (observación  periódica)
se  podrán  consolidar.  Entonces,  cuando  se  localice  un  objetivo  y  el  ofi
cial  de  mando  en  la  escena  toma  la  decisión  de  atacar,  puede  unirse  la
misma  red  de  detectores  para  guiar  y  observar  el  ataque.

Algunas  de  las  mismas  tecnologras  avanzadas  que  van  a  me
jorar  las  misiones  de  vigilancia  y  reconocimiento  ya  han  tenido  la  opor
tunidad  de  hacer  un  impacto  drástico  en  la  capacidad  de  ataque  con  las
municiones  guiadas  con  precisión  (  PGM  ).

La  PGM  se  define  asi1:

Una  munición  guiada  cuyas  probabilidades  de  hacer  un  impac
to  certero  en  el  blanco,  a  su  alcance  máximo,  (cuando  no  tie
ne  oposición  es  más  de  la  mitad.  De  acuerdo  con  el  tipo  de
PGM,  el  blanco  puede  ser  un  tanque,  un  barco,  un  radar,  un
puente,  un  aeroplano,  u  otras  concentraciones  de  valor  milL
tar(6),

La  precisión  de  estas  municiones  puede  lograrse  por  medio
de  una  variedad  de  tecnoiogTas,  Algunas  municiones  usan  un  haz  de  láser
para  designar  el  blanco  y  un  sensor  en  la  munición  para  guiarla  al  blan
co.

(6)  Esta  definición  es  ligeramente  diferente  de  la  dada  por  James  Digby
en  PRECISION-GUIDED  WEAPONS,  Adelphi  Paper  número  112  ,The
International  Institute  for  Strategic  Studies  (Londres),  verano  de
1975,  p,  1,
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Otras  están  guiadas  por  la  firma  del  blanco  en  el  espectro  de

la  luz  visual  o  infrarroja.  Sistemas  avanzados  tendrán  la  capacidad  de
guiar  con  base  en  la  sehal  de  microonda  del  objetivo.  En  mal  tiempo,  o
de  noche,  armas  del  futuro  podrán  ser  guiadas  dentro  de  corta  distancia
del  blanco  por  medio  d.e  se?íales  provenientes  de  estaciones  en  el  espacio
de  un  Sistema  Global  de  Determinación  de  Posiciones,  con  precisión  en
el  área  de  las  decenas  de  pies  .  Tecnologras  opcionales  proveerán  siste
mas  de  guiado  de  precisión  que  correlacionarán  los  VmpshI  del  objetivo
o  las  rutas  hacia  el  blanco  con  la  seítal  recibida  en  un  sistema  de  radar,
infrarrojo,  visual,  o  de  microonda,  a  bordo.

Para  el  sinnúmero  de  blancos  que.transmiten  seítales  ondu
latorias  la  transmisión  por  sr  misma  puede  sefialar  con  precisión  la  loca
lización  del  blanco,  y  sistemas  avanzados  tales  como  el  Precisión  Emi-—
ter  Location  Strike  System  (P  E LS  S)  (S  i  s  t  e  m  a  de  Localización  pa
ra  Impacto  Preciso  en  Transmisores)  pueden  sefalar  con  precisión  y guiar
la  fuerza  atacante  a  un  blanco  transmisor  aunque  la  transmisión  haya  ce
sado  después  del  lanzamiento  de  la  fuerza  atacante.

Tecnologras  avanzadas  también  ayudarán  a  contrarrestar  los
altos  riesgos  inherentes  a  la  penetración  de  territorio  enemigo  fuertemen
te  ‘defendido  y  el  alto  costo  caracterrstico  de  los  sistemas  cada  vez  más
sofisticados  que  se  requieren  para  la  penetración.  La  solución  puede  ser
una  fuerza  de  armas  de  varios  alcances  que  se  mantienen  a  una  distancia
de  unas  pocas  millas  como  la  bomba  planeadora  GBU—15,  a  varios  cente
nares  de  millas  como  en  armas  impulsadas  por  cohetes  o  motores  de  corn
bustión  por  aire.  Cuando  esas  armas  se  emplean  contra  blancos  que  son
difrciles  de  localizar  y  encontrar,  la  ventaja  de  un  ser  humano  en  la  are
na  puede  adicionarse  con  la  ayuda  de  un  enlace  de  datos  entre  el  arma  des
de  una  distancia  prudencial  y  un  piloto  en  acción.  Esa  arma  entonces  que
da  convertida  en  un  vehrculo  de  control  remoto  (R  PV).  Los  R  PV  pue——
den  ser  bien  intrincados,  complicados  vehrculos  que  se  recobran  después
de  cumplir  una  misión  y  que  pueden  usarse  repetidamente,  o  bien  pueden
ser  relativamente  simples,  dispositivos  desechables,  de  costo  limitado,
para  uso  en  una  sola  misión.  La  efectividad  de  todos  estos  armamentos
ha  sido  mejorada  con  los  recientes  desarrollos  de  ojivas  de  guerra  de  aL
ta  eficiencia  que  tienen  un  alto  potencial  de  destrucción  aunque  su  peso  es
reducido.

S.  L,  Dudzinsky  Jr,,  y  James  Digby,  de  Rand  Corporation,
han  descrito  el  impacto  de  estas  tecnologras  en  combinación  con  equipo
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militar.  Ellos  describen,  por  ejemplo,  láseres  aerotransportados  con
frecuencias  apenas  por  debajo  del  espectro  visible  para  guiar  armas  con
gran  exactitud;  ligeros  RPV  guiados,  iñclusive  en  la  fase  final  y  por  lo
tanto  en  condiciones  distintas  de  las  del  tiempo  y  el  lugar  del  lanzamieQ
to,  entre  tanto  que  se  mantenga:  el  enlace  de  datos.  Tal  como  dicen  Dud_
zinsky  y  Digby,  muchas  de  estas  aplicaciones  tecnológicas  fueron  utilizQ,
das  con  éxito  dramático  hacia  el  final  de  la  Guerra  de  Viétnam  y  durante
la  guerra  de  octubre  de  1973  entre  los  israelres  y  los  árabes,  y  muchas
de  ellas  son  “relativamente  baratas”  y  “relativamente  fáciles  de  ütili—
zar”  (7).

ElImpactodelaTecnolograCambiante

Es  posible  darse  una  idea  del  futuro  si  se  examina  el  impac
to  de  estas  tecnologras.  Frente  a  los  avances  en  las  defensas  aéreas,vol
ver  atrás  a  la  táctica  tradicional  de  lograr  una  significante  superioridad
aérea  o  supremacra  aérea,  puede  ser  una  solución  obsoleta.  Aun  sí  pu
diéramos  ganar  la  batalla  del  aire,  bien  pudiéramos  perder  la  batalla  te
rrestre  y,  por  lo  tanto,  la  guerra.

Por  otra  parte,  en  último  término,  las  tecnologras  descritas
aqur  pueden  organizarse  en  una  fuerza  efectiva  con  los  siguientes  atribu
tos:

•   Una  capacidad  continua  para  encontrar  objetivos  y  acer——
tar,  no  importa  cu1es  sean  las  condiciones  atmosféricas

•   Una  estructura  de  mando  y  control  que  integra  la  informa
ción  de  los  blancos  y  la  posición  del  arma  atacante  casi  instantáneamen
te,

•   Los  RPV  que  se  dispersan  para  reducir  el  peligro  de  su
destrucción  y  que  puede  reaccionar  casi  instantáneamente  a  una  orden  de
ataque

(7)  S.J.  Dudzinsky  ir.,  y  James  Digby,  THE  STRATEGIC  AND  TACTI
CAL  IMPLICATJONS  OF  NEW  WEAPONS  TECNOLOGIES  (SantaMó
nica:  The  Rand  Corporation,  1976),  pp.  6-8.
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•  Armas  a  una  distancia  prudencial  que  son  relativamente  iii
munes  a  las  defensas  aéreas,

El  efecto  conjunto  de  estas  capacidades  nublará  las  distincio
nes  entre  las  misiones  clásicas  La  secuencia  tradicional  de  superiori——
dad  aérea,  interdicción, y apoyo  aéreo  cercano,  en  la  guerra  aérea,pue
de  desaparecer.  Las  fuerzas  se  orquestarán  en  forma  compleja  para  ata
car  objetivos  simultáneamente  o  en  el  tiempo  oportuno,  HCampaftaU  pue
de  dejar  de  ser  término  descriptivo  de  un  elemento  de  guerra,  Los  siste
mas  de  armas  perderán  sus  nexos  con  hIj5jfl5!I  particulares.  La  dis
tribución  y  asignación  de  las  tareas  será  un  proceso  continuo  más  bien
que  peri6dico,  Las  municiones  descargadas  desde  el  aire  en  su  momento
oportuno  para  producir  mejor  efecto  que  la  artillerra  pero  con  alcances
mucho;  mayores  .  Pocas  serán  las  salidas  de  vuelo  preplaneadas  ,  y  no
se  necesitarán  largos  perrodos  para  recoger  y  relacionar  la  información
para  el  planeamiento  de  un  vuelo,

En  un  concepto  trpico  de  las  operaciones  el  elemento  clave  se
rá  la  orquestación  de  los  sensores  y  la  electrónica  que  recogerán,  proce
sarán,  y  distribuirán  información  de  la  batalla  y  de  los  blancos,  áasiins
tantáneamente,  y  al  mismo  tiempo  producirán  una  red  de  coordenadas  pa
ra  localizar  los  objetivos  y  guiar  las  armas,  La  información  será  trans
mitida  directamente  a  los  centros  de  batalla  ——bien sea  en  tierra  o  aero
transportados——  donde  también  se  recibirá  la  información  de  las  posicio
nes  de  las  fuerzas  amigas.  El  mando  en  control  de  los  centros  de  batalla
asignará  los  blancos  a  armamentos  que  esencialmente  estarán  prepara——
dos  para  acción  inmediata.  La  información  de  vuelo  que  se  necesite  asr
como  la  localización  del  blanco  será  alimentada  al  sistema  electrónico  de
control  de  las  armas,  El  arma  navegará  hacia  el  blanco  usando  la  red  de
coordenadas  y  el  guiado  terminal  del  sistema,  que  puede  ser  incorporado
al  arma  o  estar  en  otro  lugar.

Dentro  de  tal  concepto,  el  poder  de  fuego  descargado  del  aire
se  convierte  en  un  proceso  continuo.  Quienes  están  al  mando  de  los  con
troles  pueden  responder  casi  con  la  misma  rapidez  de  un  soldado  que  al
ver  el  peligro  amenazante  le  dispara  inmediatamente,  Con  la  capacidad
de  responder  tan  rápidamente,  y  la  probabilidad  de  acertar  a  la  par  con
elementos  con  base  en  tierra,  la  necesidad  de  armamentos  de  fuego  te——
rrestres  ,  directos  o  indirectos  ,  se  reducirá,  El  poder  aéreo  dejará  de
ser  un  suplemento  del  poder  terrestre.  Más  bien,  las  fuerzas  aéreas  yte
rrestres  fusionarán  sus  misiones  y  se  complementarán  mutuamente.
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Como  lo  hemos  observado,  la  doctrina  es  algo  de  mucha  im
portancia  para  la  Fuerza  Aérea,  y  ójalá  hubiéramos  incitado  el  pensa——
miento  en  relación  con  las  implicaciones  de  las  nuevas  tecnologras  en  la
doctrina  vigente.  Esa  incitación  bien  pudiera  dar  luz  e  inspirar  un  pensa
dor  moderno  a  seguir  los  pasos  del  gran  teórico  italiano  Giulio  Douhet
quien  después  de  examinar  uno  de  los  primeros  aeroplanos  tuvo  la  clara
visión  de  una  doctrina  de  estrategia  aérea  antes  de  que  existiera  la  tec—
nologra  que  pudiera  aparejar  sus  ideas.  Con  base  en  realidades  elementa.
les  tomadas  de  su  experiencia  l  pudo  crear  su  visión  del  futuro.  El  for—
jó  conceptos  que  sólo  después  de  muchos  af%os fueron  validados  por  los
tecnólogos.  Necesitamos  a  alguien  como  él  hoy  dra.

AndrewsAFB,Maryland
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